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Nunca he creído que repitiendo una h istoria  o cam bian­
do de palabras a las mismas ¡deas se pueda conducir al de li­
neam iento de conceptos que alcancen la categoría de avance 
c ien tífico . Para crear una ideología debe recogerse el pen­
samiento dom inante de una época y después de un análisis 
severo y razonado, a b rir la perspectiva de un en ju ic iam iento  
nuevo y concreto.

El actua l estado de desarrollo de la c iv ilizac ión  no per­
m ite que se escriban libros nebulosos, de cientos o miles de 
páginas, con ¡deas obscuras y muchas veces dentro de los 
mismos esquemas mentales de tra tad istas, sean estos c lási­
cos o actuales, sin un aporte de m odernidad o m ejor a'e avan­
ce c ien tífico , que, en otras palabras, quiere decir con tinuar 
diseñando modelos de ropa para m ujer de comienzos de si­
glo, cerrando los ojos al m in ifa ld ism o femenino.

Por eso, la necesidad de que la docencia un iversita ria  
y la investigación c ien tífica  se sitúen en un ángulo nuevo, 
para lograr el en ju ic iam iento  de las líneas trad ic iona les de 
¡a cátedra y del sistema c ien tífico . Por eso tam bién la nece­
sidad de que quienes escriben, lo hagan ajustándose a estas 
condiciones.

No estoy de acuerdo en que se siga atorm entando a las 
actuales generaciones con técnicas en decadencia, o con re­
cetarios clásicos inalterados, cuando las puertas de la c iv il i­
zación espacial están dejando las bases terrenales y las 
supersticiones cósmicas hacia el conocim iento ob je tivo del 
mundo. Por eso una metodología de investigación social, 
por ejemplo, no puede aplicarse con la etiqueta "M ade  in 
USA" entre el campesinado latinoam ericano y peor entre co­
munidades indígenas. La encuesta prefabricada para esta­
blecer métodos de reform a agraria  de experiencias extrañas, 
tampoco sirve en los térm inos actuales de la propiedad te rr i­
to ria l de nuestros países agravada aún más con la abortiva
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ejecución de reformas legales para in tervenir en la propiedad 
privada, que ha dado como consecuencia fa ta l el que se va­
yan incubando fuerzas de resistencia ante la "c irug ía  expe­
rim en ta l" que ha propiciado cierta asistencia técnica, que 
cree que el actual constitucionalism o político puede pe rm itir 
la revolución agraria.

En este marco de la reforma agraria  es donde más inc i­
de la fó rm u la  cooperativa, como centro de gravitac ión  de las 
empresas rurales. El presente estudio tiene la m isión de es­
clarecer las posibilidades de que reuniendo recursos sociales, 
conómicos y te rrito ria les se pueda lograr el desarrollo econó­
mico de un país determ inado. Sin embargo, no se dejará 
fuera el análisis esquemático de los otros tres tipos de coope­
rativ ism o más usuales y técnicamente agrupados en varias 
legislaciones de Am érica Latina, y que son los sectores de: 
1 ) crédito; 2) consumo; y, 3) servicios.

EL PUNTO DE V ISTA  ECONOMICO

La a firm ación  rotunda y de p rinc ip io  es la siguiente:
Las Cooperativas deben estudiarse económicamente con 

fines de conocer sus resultados como empresas sociales 
pero siempre dentro de la economía nacional y bajo una de­
term inada ideología po lítica. C ualquier análisis debe par­
t ir  de estas premisas fundam entales para no caer en la vu l­
garidad de defender princip ios tradicionales ya superados, y 
de convertirse en pregonero de media noche, desvinculado 
de las corrientes vita les que tienen las variaciones nacionales 
en la ejecución de políticas cooperativas desde arriba  y to ­
mando las necesidades populares, y no los textos rígidos, ni 
las asesorías internacionales que beben su sabiduría en el 
clasicismo de convertir a las cooperativas en los puntales de 
la economía de mercado, incorporándose a la libre com peten­
cia para ap lazar evolutivam ente el cam bio social y distorcio- 
nar la revolución política.

No es conveniente d ivu lgar las ¡deas cooperativistas, 
después de una centuria de haber nacido en los dos centros 
que in ic iaron la indus tria liza c ión : Ing la terra  y A lem ania, ba­
jo el mismo conjunto ideológico, sin considerar las nuevas ex­
periencias de otros pueblos del mundo, pues ya no se tra ta  de 
crear islas o archipiélagos cooperativos dentro de las nece­
sidades nacionales del desarrollo económico. Las cooperati­
vas del corte Rochdeliano que abrieron un frente com petidor
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al in term ediario , han llegado a su más a lto  nivel de desarro­
llo en los países de economía cap ita lis ta  y al momento se han 
convertido en los soportes más firm es para contro lar las fue r­
zas del mercado. Su m isión de reguladores del precio de las 
m anufacturas o productos prim arios está cum plida en los 
grandes países industriales, como Ing laterra , A lem ania, 
Francia y Estados Unidos y en otros de Europa Occidental, 
exceptuando de manera expresa España, donde la frus tra ­
ción de la República dio margen al fo rta lec im iento  de la 
"tienda  española" que existió  desde el siglo anterior.

Aquí está la razón fundam enta l para que en muchos 
países latinoam ericanos como los del c in tu rón  trop ical cen­
troam ericano y los andinos como Ecuador, Perú y Bolivia, no 
tengan movim ientos cooperativos de consumo de s ign ifica ­
ción nacional, quedando Colombia como el país que está 
abriendo una brecha al sector del comercio privado de pro­
ductos, a través de varias Cooperativas de este tipo. España 
trasladó el sistema de comercio al por menor en "tiendas de 
barrio ".

En cambio, en los demás países la "tienda  trad ic iona l" 
es la que impide crear asociaciones de consumidores, bajo el 
nombre de cooperativas. El fac to r que auspicia este sistema 
de relaciones entre interm ediarios y consumidores es induda­
blemente de carácter económico en el sentido de que vivimos 
dentro de la "era del com erciante" que acapara en sus ma­
nos la producción dejando al Estado en la incapacidad de 
regular estas desproporciones. El pueblo consum idor se 
queda fuera de este círculo de intercam bio y sin partic ipa r 
en la fijac ión  de precios, pues su expresión po lítica de gobier­
no, no lo representa en la c ircu lación m onetaria de los cen­
tros de producción y el sector comercial.

Esta puede ser una de las causas para la devaluación 
m onetaria y es con seguridad la causa fundam enta l para la 
constante subida de precios. Esta es la prim era respuesta 
de por qué no hay en varios países latinoam ericanos coope­
rativas de consumo populares, sino en ciertos sectores de las 
clases medias, y que esta clasificación m ejor debería desa­
parecer de las legislaciones actuales.

Los países del vértice sur. Chile, A rgentina  y Uruguay, 
a los que se agregaría Brasil, en cam bio in ic iaron a comienzos 
del presente siglo estos movim ientos y han logrado éxito des­
de el punto de vista de su partic ipación  en el mercado. La 
explicación es clara;  estos países han vivido pensando más
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en Europa que en Am érica Latina y sus corrientes inm ig ra to ­
rias del área la tina  europea han impulsado estas concepcio­
nes cooperativas que vivieron en sus metrópolis.

LA PERSPECTIVA H ISTO RICA

Las primeras manifestaciones colectivas de traba jo  se 
tienen en la ag ricu ltu ra , si se considera a las comunidades 
p rim itivas de bienes y traba jo . Esto no quiere decir que se 
tra tan  de cooperativas de producción, sino más bien que son 
un tipo  de com unidad au tárqu ica que vive bajo un conjunto 
de reglas que aseguren su superviviendo. Destaquemos las 
dos características que son: propiedad colectiva de bienes de 
producción y traba jo  organizado en común para un consu­
mo de todos. La mayoría de tra tad istas quieren encontrar 
en estas sociedades p rim itivas los orígenes del cooperativis­
mo y no hay mayor equivocación.

Tampoco puede hablarse de cooperación en la sociedad 
esclavista que consideró al hombre como una mercancía, ni 
siquiera en la sociedad artesanal de la Edad M edia, que in­
tentó organ izar algunas etapas del proceso productivo, como 
la venta en con junto  de las m anufacturas, estableciendo o 
su vez un sistema de adquisición de m aterias primas a un 
mismo va lor y de sujeción a ciertos controles de calidad, nú­
mero y formas de venta que las defiendan de otras ciudades.

Las relaciones de producción del m ercantilism o y su 
tendencia a expandirse más a llá  de los lím ites de las c iuda­
des medioevales, creó la necesidad de buscar unidades de in ­
tercam bio que fa c ilite n  el establecim iento del mercado.

En este momento asistimos a la gestación más fo rm ida ­
ble de la h istoria que daría nacim iento a la economía mone­
ta ria , perm itiendo la acum ulación del cap ita l. Engels O  
dice que: "se encontró la mercancía por excelencia que en­
cierra en estado latente todas las demás. Y  quien la tiene 
antes que todos? El M ercader". Los gestores del c ircu ito  
económico crearon el dinero, o sea la representación real y 
ob je tiva de los bienes que crea la producción. Comienza el 
imperio de los que lograron apropiarse de los bienes de la 
producción, de los dueños del cap ita l y de la valoración de 
los bienes territo ria les.

( 1 ) Frdericc Engels: Origen de ha Familia, de la Propiedad y del Estado. Editorial 
Claridad. Buenos Aires.
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Estamos en la alborada de los concentrados sociales que 
disponen del poder económico y a su vez del ensanchamiento 
de la mano de obra. La p irám ide social comienza a e rig ir­
se con la era industria l y tan to  Ing laterra  como A lem ania, se 
convierten en los centros más fuertes de la producción a es­
cala.

Haremos referencia a estos hechos para destacar que 
las cooperativas nacieron en Ing la terra  y A lem ania, o sea en 
el medio social de la era cap ita lis ta .

Las ciudades industria les van devorando al área rural, 
h istóricam ente destinada a la producción de alim entos o a 
la sustentación de la ganadería. A  d iferencia  de la edad 
media en que las ciudades, o mejor los núcleos urbanos, de­
pendían del campo, el feudo agrícola se arrincona para ne­
gociar su producción y m ientras los cap ita lis tas se acrecien­
tan en el área industria l, la tie rra  del área rural soporta el 
impacto a través del ensancham iento de sus linderos, como 
una advertencia bien clara al crecim iento del urbanismo. N a­
ce la concepción te rrito ria l del la tifund io , como respuesta a 
la valoración que el cap ita lism o dio al metro cuadrado des­
tinado a las fábricas.

En térm inos sociales se producen dos hechos: en la fá ­
brica se vende el traba jo  por un salario y en el " fu nd o  ru ra l"  
los campesinos son explotados en la venta de su producción.

LA COOPERATIVA INGLESA

Dentro de este marco de la libre competencia, en 1 844, 
como un fenómeno no aislado, 24 tejedores en la ciudad de 
Rochdale, Ing laterra , abrieron una tienda cooperativa. Fue 
una cooperativa de consumidores cuyos socios acordaron 
sujetarse a ciertos princip ios del cooperativismo m undia l. El 
ob je tivo central de esta sociedad era sustitu ir al interme- 
dario, y com prar d irectam ente en los centros de producción.

Es el prim er intento organizado para regular las fue r­
zas desproporcionadas que partic ipan en el mercado de bie­
nes, en el marco general de la libre competencia.

La im portancia  histórica que tiene este modelo de coo­
perativa es que bajo estos princip ios han orientado un sector 
de la economía nacional, muchos países europeos de corte 
cap ita lis ta , como medio de mantener controlado el sector p ri­
vado de la producción, cuando las cooperativas cubren el 
proceso desde la fabricación hasta la venta, o por lo menos
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intervienen como "in te rm ed ia rios" entre el productor y el 
consumidor. Aquí hay que hacer una aclaración en el sen­
tido de que el concepto trad ic iona l de " la  tienda abierta sólo 
para socios", ha cam biado d iam etra lm ente, pues los a lm ace­
nes cooperativos actuales y los "superm arkets" se abren para 
cualqu ier consumidor y el concepto clásico de la d is tribución 
de excedentes ha desaparecido, por considerar que la misión 
de la cooperativa de consumo está en con tribu ir con su p a rti­
cipación en el mercado, a f i j ar  los precios de venta.

Otra de las características es la de que se m enta liza  al 
pueblo en los beneficios de la cooperativ ización, a flo jando 
cualqu ier tensión social y logrando constitu ir estadísticas 
demostrativas del beneficio económico que reciben fuertes 
sectores de la población.

LA COOPERATIVA A L E M A N A

A diferencia  del caso ingles, en A lem ania  fue el m cnla- 
lizador un func ionario  público de áreas rurales, el A lcalde 
Raiffa insen, quien en 1847 fundó "La  Liga del Pan" como 
sociedad de tipo  ca rita tivo  para a fron ta r una crisis de a li­
mentos de ese año. El paso próxim o fue la fundación de 
Cajas de C rédito sustitu tivas de las entidades anteriores. El 
p lanteam iento claro fue de que, a través de las Cajas Rurales 
de Ahorro, se puede insta lar un círculo económico que par­
tiendo de aportes pequeños, al térm ino de cierto tiem po lle­
ga a acum ular capitales por efecto de la c ircu lación con­
junta. O sea que la moneda cam bia de su posición m in im i­
zada en manos de una sola persona, para constitu irse en ca­
p ita l en el mercado de factores de la producción. Es un tipo  
in ic ia l de banca asociada, y puede a firm arse que fue el fu n ­
damento de la economía bancaria moderna.

A lem ania ha legado su historia a través de grandes 
personalidades y, en materias cooperativas, a Raiffa isen se 
une otro nombre Schultze D e ilitz  que desde su posición de 
D iputado del Imperio, organizó un sistema s im ila r para las 
poblaciones urbanas.

En el medio rural fueron el ahorro y la donación, y en el 
medio urbano alemán, el excedente del salario del sector 
obrero. En los dos casos, aparecen estos sistemas mas bien 
como empresas cooperativas de auto-gestión para crear bie­
nes, que como sociedades que sirven para moderar los térm i-
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nos de la libre competencia, creando un sector de capitales 
que intervienen como reguladores en el mercado.

LA EXPERIENCIA C O N JU N TA

Dejamos establecido claram ente que las raíces del co­
operativism o han sido un débil enfrentam iento  a la economía 
de la libre empresa, y no una solución integral para el desa­
rro llo  de un sector nuevo de medios de producción. En conse­
cuencia, el papel fundam enta l de las cooperativas de consu­
mo fue el de pa rtic ipa r con una base social más ensanchada 
en las corrientes c ircu la to rias del mercado de bienes, asegu­
rando un número f i jo de consumidores-socios y un nivel de 
precios más o menos estable y favorable. En su crecim ien­
to el cooperativismo de consumo ha logrado contro la r el mer­
cado.

Respecto al cooperativismo de crédito, su papel funda­
mental fue de crear un sistema de financ iam ien to  propio.

En ú ltim o  térm ino, los dos modelos sirvieron para sus­
ten ta r la economía cap ita lis ta , tan to  que aparecen los prim e­
ros rasgos de los trust y cartels y en Berlín se habían montado 
seis grandes bancos privados. ( ’ )

Por eso M arx , se expresó contra rio  a la form ación de 
cooperativas porque consideró que eran los medios para con­
tener la tendencia a la depauperación de los sectores sociales 
bajos, y que eran los auxilia res para a lim en ta r la libre com­
petencia, sin considerar la socialización de los medios de pro­
ducción.

Desde el punto de vista del cam bio social, advertimos 
que el cubrirles con la vestimenta del apo litic ism o fue un me­
dio de em padronam iento de la población para crearle una 
nueva visión de la sociedad nacional, sin con flic to  de clases, 
desconociendo las contribuciones ideológicas de un destaca­
do ciudadano alemán, como Cari M arx, precisamente a me­
diados del siglo 19. (I)

( I )  Lenin dice: "El capital monetario y los boncos hacen todavía más aplastante 
este predominio de un puñado de grandes empresas, es decir que mi'lones de pe­
queños, medianos e incluso una parte de los grandes patronos se hallan de hecho 
completamente sometidos a unos pocos centenares de financieros millonarios. 
En 1907 habían en Alemania 586 establecimientos que contaban con mil obreros 
o más, a los que correspondía la décima porte del número total y el 32 ?ó de la 
fuerza eléctrica y de vapor". (El imperialismo, fase superior del Capitalismo). 
Editorial Artes. Buenos Aires, 1956.
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LAS COOPERATIVAS EN LA EC O N O M IA N A C IO N A L

Dejemos el rastro de la h istoria cooperativa, y los tra ­
dicionales enfoques de filoso fía  social, o de organización 
interna, para entrar d irectam ente en el en ju ic iam iento  del 
pensamiento ideológico dom inante que p lantean los d is tin ­
tos sistemas políticos en los que se organiza el Estado.

Es im prescindible recoger lo expuesto hasta aquí en el 
presente estudio en una a firm ac ión  ob je tiva : Las Coopera­
tivas como formas de asociación humana con fines económ i­
cos deben analizarse como un fac to r im portante dentro de 
la economía nacional, que resuelve la d is tribución del pro­
ducto social, bajo una determ inada ideología política. Lo 
que queda fuera de este esquema, debe ser tomado como una 
deliberada posición parcia l e incompleta que sigue el cam i­
no equivocado de quien se pone una venda en los ojos para 
llegar a una meta emocional. Es un fác il método para obte­
ner resultados previstos de antemano.

Las sociedades nacionales viven actua lm ente — des­
pués de la segunda guerra m undia l—  en tres tipos de econo­
mía :

1 ) La del cap ita lism o dentro de la economía de libre 
mercado con tendencia a la intervención estatal en ciertos 
sectores, pero sin que se pueda d ism inu ir la concentración 
del poder económico en una é lite  social.

2) La de economía p lan ificada  en la cual los medios de 
producción están socializados a la propiedad privada ha de­
saparecido. El producto social lo adm in istra  el Estado.

3) El de economías de dependencia, o sea países que es­
tán incapacitados de entrar en la etapa del desarrollo de sus 
fuerzas productivas y donde el producto social lo acaparan 
las m inorías. El Estado es débil y no puede obtener más in­
gresos por lo defectuoso de su régimen impositivo, que des­
cansa en la base social más ensanchada. Sus presupuestos 
públicos no alcanzan a cubrir las necesidades populares, 
habiendo necesidad permanente de pedir préstamos a las po­
tencias industriales. Son economías com plem entarias en 
muy pocos casos, y en otros, que son la mayoría, se han can- 
vertido en las colonias del imperio económico. En los del 
área latinoam ericana los ejércitos dism inuyen notoriam ente 
los presupuestos de desarrollo.
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En estos tres tipos de sociedades nacionales hay m ovi­
mientos cooperativos o se intenta organizados. A na lice ­
mos la ideología dom inante en cada uno de ellos.

PAISES C APITALISTAS

Descartamos la posib ilidad de existencia de m ovim ien­
tos cooperativos de producción, porque la Sociedad Indus­
tr ia l se basa en defender la propiedad privada de los medios 
de producción, y la base social sobre la que descansa es el 
Sindicato, que aparece como una fuerza com plem entaria en 
térm inos clásicos de los factores de producción más im por­
tantes, que son: el C apita l y el Trabajo. El uno necesita del 
otro y es mejor v iv ir bajo ciertas reglas de convivencia pací­
fica, a través de ir obteniendo mejores salarios que perm itan 
m edir c ierto  ascenso social, frente a otros sectores en 
luchas constantes. El Sindicato ha llegado a su m áxim o 
grado de desarrollo.

Queda como medio to lerante para o rgan izar cooperati­
vas el de los consumidores, a través de la sustitución de la 
cadena de intermediarios, o mejor como un nuevo elemento 
que ayude a una moderna d istribución de los productos ela­
borados, en una sociedad de masas que necesita tener varios 
canales para obtener en buenas condiciones, a tiem po y sin 
molestias de trá fico , lo que necesita para v ivir.

Es más bien un frente de competencia al sector privado 
com ercial, o mejor, un a liado eficaz que racionaliza el con­
sumo.

Otro de los sectores para cooperativizarlos es el del cré­
d ito  que funciona a través de una cliente la depositantes. 
Es una m odalidad que tolera la banca privada, pues caso 
contrario , como sucede en M éxico con las Cajas Populares, 
no pueden rea lizar sus operaciones porque se opone el sec­
tor privado bancario al presentir que se le está abriendo un 
frente de competencia para sus clientes.

En cambio, en las grandes potencias se acepta esta mo­
dalidad de ahorro público, y las cooperativas ejercen todas 
las funciones de los bancos privados, como en A lem ania.

Tomando datos estadísticos publicados por la "A lia n za  
Cooperativa In te rnac iona l", se revela claram ente que den­
tro  de la economía de libre mercado, las Cooperativas de 
Consumo son las de mayor crecim iento en número de socios, 
llegando al 49%  en 1959 dentro de un número to ta l de a fi-
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liados a varios movim ientos cooperativos de 140 m illones en 
todo el mundo.

El m ovim iento de crédito es el que tiene el segundo 
puesto y su porcentaje es del 2 7 % , pero su volumen de ope­
raciones, en cambio, es el más a lto  de todos los otros sec­
tores, llegando al 6 6 % .

Hemos dejado al ú ltim o  las c ifras de las cooperativas de 
producción que apenas llegan al 2 .2%  igualando su porcen­
ta je  con las llamadas "sociedades de viv ienda".

Cabe destacar tam bién a las Cooperativas Agrícolas 
que se ocupan preferentemente de la com ercia lización de 
sus productos, es decir su orientación no es hacia la produc­
ción conjunta, sino más bien al mercadeo centra lizado, o a 
la provisión cooperativa de centrales de máquinas. Este 
grupo cooperativo a lcanza un 14.4% .

Desde el punto de vista de áreas regionales, advertimos 
que Europa ocupa el 57%  del número to ta l de a filiados a 
movim ientos cooperativos en el mundo, siendo su peso de 
gravitación en los sectores más apropiados para mantener 
a la economía del mercadeo libre, el cooperativismo de consu­
mo y el de crédito, al que se agrega el del sector agrícola 
ocupado preferentemente de la industria lizac ión  de produc­
tos y del mercadeo de la producción agrícola.

PAISES DE EC O N O M IA CENTRALM ENTE 
P LA N IF IC A D A

Como condición indispensable para entender al sector 
cooperativo, tenemos que situar a dicho sector como parte 
de las decisiones de un nuevo poder político. Es decir, par­
tiendo de la existencia de un estado socialista form ado des­
pués de una revolución política, se puede comprender el 
im portante y fundam enta l papel de las cooperativas como 
instrum ento del desarrollo económico.

La experiencia de países que han socializado los me­
dios de producción a través de fuertes intervenciones en la 
propiedad privada, como medio de concentrar los recursos 
financieros básicos de la economía, para inversiones socia­
les, es la de u tiliz a r a las cooperativas, no como dejamos ano­
tado en la economía de la libre empresa, sino como socieda­
des colectivas destinadas a cubrir las metas planteadas en la 
program ación del desarrollo del país.
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En estos países las cooperativas se proyectan hacia los 
sectores económicos más débiles desde el punto de vista del 
financ iam ien to , pero que al mismo tiem po constituyen las 
áreas sociales más desprotegidas en la d istribución del pro­
ducto social. Por eso, la política cooperativa es parte de la 
estrategia de! poder para cum p lir los objetivos de la revolu­
ción.

Desde el punto de vista político, las cooperativas cum ­
plen la m isión de ser herram ientas ideológicas para susten­
ta r los propósitos del cam bio social que se propone llevar a 
cabo la expresión popular en el poder. Es un medio de d ifu ­
sión doctrina ria  permanente que hace posible m ovilizac io ­
nes masivas de respaldo al gobierno.

La d iferencia  fron ta l con cua lqu ie r tipo de cooperati­
vismo dentro de la libre empresa, arranca de la inexistencia 
de la propiedad privada de los medios de producción, par­
tiendo de la nacionalización de la tie rra , especialmente 
para o rgan izar el sector agrario.

En estas condiciones las cooperativas más popu la riza ­
das son las de producción, haciéndose evidente la fa lta  de 
otros tipos clásicos, como las de ahorro y crédito, de comer­
c ia lizac ión  y de servicios, que son fundam entales para sus­
ten ta r la libre competencia.

Tam bién el cooperativismo de consumo ocupa un ren­
glón im portante en países socializados, porque es un medio 
de rac iona liza r la venta de productos elaborados, y en gene­
ral de prim era necesidad. Son los medios de enlace directo 
entre los centros de producción y la gran masa de consum i­
dores. ( ')

Hay otro rasgo im portante para señalarlo: A  las formas 
cooperativas de producción se las destaca como proclama 
o fic ia l del Gobierno en los primeros años de su acción p o líti­
ca. En la experiencia rusa se advierte que el sector agrícola 
no fue cooperativizado de inm ediato, llegando inclusive a 
o rgan izar una campaña persuasiva, que tuvo éxito después 
de casi un quinquenio. Lo que favoreció a la co lectiv iza- 1

(1) J. Stoilin. Cuesriones del Leninismo. Ediciones en Lenguas extranjeras. 1947. 
"No cabe duda de que el potente desarrollo de las cooperativas agrícolas Ha 
creado entre los campesinos el terreno psicológico propicio para los koljoses. 
Tuvo importancia la existencia de koljoses bien organizados que doban a los 
campesinos un ejemplo de cómo se podría mejorar la economía agrícola, unifi­
cando las pequeños parcelas campesinas en grandes tiendas colectivas".
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ción de la ag ricu ltu ra , fue el desarrollo de las cooperativas 
conocidas bajo el nombre de koljoses que se form aron unien­
do las parcelas de pequeños agricultores. Se crearon poste­
riorm ente centrales de m aquinaria  agrícola, fincas de 
ganado seleccionado y centros de aprovisionam iento de se­
m illas que jun to  a los sovjoses — tipo de granja  estata l—  
eran las bases demostrativas del sistema cooperativo ag rí­
cola.

La República Democrática A lem ana ha seguido en 
grandes térm inos, los mismos lincam ientos expuestos para el 
caso soviético, c sea desarrollar el sector industria l como me­
dio para abastecer de recursos de financ iam ien to  y de la téc­
nica moderna al sector agrícola. Durante este tiem po tiene 
lugar la etapa de transición entre las pequeñas explotaciones 
individuales y la integración en cooperativas. Es un proceso 
de soluciones progresivas pasando de los centros fabriles- 
obreros hacia la form ación de las explotaciones agrícolas- 
campesinas. Esta política agraria  es parte de las rea lizacio­
nes concretas de la revolución socialista. ( ')

(1 ) Hanna Wolf. “ Al Servicio del Pueblo" Edit. Zeit im Bild. Dresden R. Democrática 
Alemana.
"De decisiva importancia para la gran ampl.tud de la revolución socialista, fue el 
paso al sistema de trabajo cooperativo en la agricultura, una decisión tomada 
primeramente por los campesinos más progresistas y después por la mayoría de 
campesinos. El Socialismo conquistó el campo. 14.200 campesinos con fincas 
de 20 has. ingresaron en las cooperativas agrícolas".


